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Hurgando en la historia

Jean Chesneaux (1981) propone que la etnohistoria emerge en los pueblos que se independizan 

como colonias y buscan en su pasado su identidad e historia como nación; una historia que se 

construye hurgando en la historia de las comunidades, pero no sólo al reconocer la existencia 

de fórmulas escritas, sino de la conciencia histórica que le dio lugar.

En ese sentido es importante reconocer que si bien el concepto de Mesoamérica implica la 

existencia de fórmulas históricas, como lo plantea Paul Kirchhoff (1943), fue a partir de la pin-

tura rupestre cuando el hombre temprano de América utilizó la roca como espacio para plas-

mar mensajes, como en el caso de las realizadas en Baja California (5000 aC) y que tanto para 

Dahlgren y Romero (1951) como para Pompa y Pompa (1956) son expresiones de una realidad 

social, con representaciones de personajes históricos en escenas que debieron de ser referentes 

en la tradición oral para recuperar o almacenar en la memoria un hecho que definió el aconte-

cer de esas comunidades.

En ese contexto, los diseños, colores y símbolos asociados con los personajes adquieren un 

significado que va más allá de la expresión artística, la cual existe pero no es el leitmotiv de las 

pinturas, de tal manera que no sólo se identifican en ellas escenas colectivas de cacería y es-

tamentos específicos como guerreros y jefes tribales, sino también chamanes, e incluso se in-

terpretan algunas escenas como combates y otras que hacen alusión al sacrificio humano o 

ejecuciones de carácter ritual (Viñas et al., 1999). Lo anterior sin dejar de lado los símbolos que 

implican tiempo y espacio, y aun referencias a ciclos estacionales de la naturaleza, donde si 

bien el hombre interactúa con la fauna terrestre o marina, también se define a sus protagonis-

tas en términos de sexo, edad o en cuanto a su correspondencia social con ciertos clanes o et-

nias (Corona, en prensa) (figura 1), insertos en una cosmogonía o interpretación del universo 

del que son parte y producto.

Es decir, se contrasta en su lectura el conocimiento antropológico con las fórmulas de co-

municación pictográfica resultantes de sus formas de vida, que son las que se analizan por me-

dio de sus pictogramas e ideogramas para reconocer las fórmulas sociales del grupo, con el fin 

de recuperar el papel o significado histórico que jugaron esos mensajes en la propia comunidad, 

enfoque en el que ya Dahlgren aplicaba un método etnohistórico.
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Es interesante que esas formas de expresión escrita sean 

comunes a grupos sociales clánicos igualitarios de recolec-

tores cazadores del hombre temprano en América y de su 

continuidad en regiones donde persiste el modo de pro-

ducción de la sociedad primitiva. Por ello fueron frecuen-

tes en zonas y áreas del desierto no mesoamericanas, pero 

también se reprodujeron en Mesoamérica, con base en for-

mas de organización social de identidad clánica cónica (Kir-

chhoff, 1955-1956), como las de identidad olmeca (1500-300 

a. C.) localizadas en las cuevas de Juxtlahuaca y Oxtotitlán 

en Guerrero (Grove, 1968a y 1968b), asociadas con ritos de 

paso del grupo dominante y fórmulas de identidad propicia-

toria (lluvia-agua-fertilidad) de los ciclos agrícolas.

Sin embargo, fue en el uso de la piedra o la litoescultu-

ra donde quedó más evidente la expresión escrita de identi-

dad histórica olmeca (Piña Chan, 1980), como en el caso de 

Izapa (Chiapas), Chalcatzingo (Morelos), La Venta (Tabas-

co) y Los Tuxtlas (Veracruz), con expresiones asociadas a 

glifos de cómputo del tiempo y espacio en estelas y escultu-

ras de grandes o medianas dimensiones; también en el ar-

te portátil –hachas votivas, placas de jadeíta o de pirita–, en 

vasijas pintadas al fresco, en esculturas de barro, así como 

en esculturas simbólicas, como la figura de Los Tuxtlas, que 

articula conocimientos cosmogónicos e históricos como ex-

presión de un código de escritura que relaciona el registro 

de los ciclos de biorregeneración de la naturaleza con los de 

cómputo calendárico humano —un tonalpohuaque que, se-

gún Alfonso Caso (1946 y 1968), ya está presente entre los 

olmecas como concepto fundamental de la religión meso-

americana de la estructura del universo, en 13 regiones que 

articulan tres diferentes niveles, y expresado en un calen-

dario ritual de 260 días.

En ese tenor, fue al parecer entre los zapotecas donde se 

desarrollaron verdaderas historias en litoescultura como si 

fueran códices; por ejemplo, cuando definían el nombre de 

los personajes o su pertenencia a sistemas de cargos esta-

mentales, como los representados en la serie conocida co-

mo Los Danzantes (Meneses y Corona, 1997) (figura 2), pero 

también en lápidas que refieren a conquistas como las re-

presentadas en Dainzú y en el edificio “J” de Monte Albán, 

o bien en estelas y en dinteles donde se expresan ya rela-

ciones intermatrimoniales sucedidas entre sus linajes re-

presentativos, sin dejar de tomar en cuenta las formulas 

calendáricas planteadas en la cerámica o en lo nombres de 

sus dioses, representados en urnas (Bernal y Caso, 1965).

Además, con la formación del Estado en Mesoamérica 

las fórmulas de expresión escrita de identidad histórica se 

diversificaron y se expresaron tanto a través de la pintura 

mural como en el hueso, la madera y la cerámica, donde se 

muestran, junto a aspectos simbólicos, verdaderas escenas 

históricas. Las vasijas mayas resultan también verdaderos 

códices, con una plástica que define escenas como hechos 

Figura 1 Escena de cacería en la pintura rupestre de San Borjita, en Baja California, donde se distinguen diferencias étnicas entre los miembros del 
clan, así como de género y edad.
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históricos, con referencia a lugares y tiempos concretos y 

a personajes específicos, a veces implementados con gli-

fos de identidad fonética que hacen referencia histórica a 

la identidad nominal del personaje y el lugar donde se de-

sarrolla la escena.

Las ciudades históricas

Sabemos que la pintura mural, entre los teotihuacanos 

(100-800 d. C.), alcanzó niveles muy complejos, de tal ma-

nera que con base a una escritura ideográfica expresaron 

conceptos concretos que determinaron no sólo el papel de 

los edificios, sino también de los funcionarios que los ocu-

paron o los dioses que los convalidaban; donde el color, la 

escena y la posición u orientación del muro en que se loca-

lizaba la pintura era vital para definir su significado. Así, la 

pintura encontró varios lugares para expresarse: en el pi-

so, en los basamentos, en las paredes de los edificios, por 

mencionar algunos. De este modo, los barrios de la ciudad 

se mostraban como verdaderos bloques de mensajes que 

valoraban o resignificaban sus edificios y armonizaban una 

correlación entre urbanismo e historia. La pintura, a través 

de sus murales, atosigaba, reproducía, conducía y ubicaba a 

su población como parte y producto de un universo del que 

era parte y producto.

Existe, sin embargo, una serie de murales que refleja la 

vida diaria, los enfrentamientos políticos, las regiones tribu-

tarias (Corona, 2000), donde la escritura pintada en los mu-

ros de la ciudad de Teotihuacán relata su historia y refieren 

la existencia de una conciencia histórica de identidad en-

tre sus habitantes.

Y si bien se sabe que los estilos iconográficos en pintu-

ra mural se reproducen en otras culturas de diferente etnia, 

continúan patrones mesoamericanos; por ejemplo, su uso 

en las tumbas zapotecas.

Los mensajes no sólo se reproducen en estelas, sino 

también en altares, en los juegos de pelota, en las escalina-

tas de los templos, en los adoratorios, en rocas o en motivos 

zoomorfos, en las paredes de los edificios, en las escultu-

ras o almenas que los rematan, en sus dinteles, entre otros. 

Otra vez se conjuga la historia con las construcciones, que 

forman parte de un complejo donde la forma y el contenido 

del edificio y su función como expresión ideológica del Es-

tado se precisa con la litoescultura, utilizando el tallado en 

piedra como forma de escritura.

Es cuando, según considero, la historia que se exhibe en 

las plazas o edificios del Estado para reproducirlo o convali-

darlo surten también efecto en la conciencia histórica y so-

cial de la comunidad, por eso, en las rebeliones incluso las 

destroza, decapita o sepulta.

La historia y los acontecimientos políticos

Al parecer, durante el horizonte Posclásico temprano y 

tardío los procesos históricos se complicaron. Los alza-

mientos comunales implicaron, más que rebeliones, re-

voluciones sociales (Corona, 1975). Se complicaron los 

hechos, se complicó la historia. Se requirió de fórmulas 

más expeditas que registraran y difundieran el aconte-

cer. Fue entonces cuando el códice se reprodujo de ma-

nera más intensiva. Se concentró en edificios, a manera 

de bibliotecas; se realizó en corteza de madera, en piel del 

venado, en algodón, en la hoja del maguey, siguiendo la 

tradición de uso múltiple, racional y diversificado de la bio-

ta por el hombre mesoamericano.

Figura 2 Personaje de los denominados Danzantes, cuyo nombre calen-
dárico aparece en el torso. Su identidad estamentaria es un astrónomo 
o propiciador de la lluvia y su linaje está ligado al clan tortuga, animal 
representado en el tocado.
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En ese momento esa situación alcanzó entre los tolte-

cas niveles muy complejos, como el caso de las pinturas ru-

pestres de Ixtapantongo, expresadas a manera de un códice 

–tonalamatl– en la roca, aunque también en Tula se inscri-

bieron conceptos cosmogónicos relacionados con el papel 

del sacrificio humano en las lápidas del templo de Quetzal-

cóatl o en el Coatepantli que lo rodea (figura 3), o bien, de 

modo estamentario en la función o el papel del guerrero en 

la sociedad a través de las banquetas de los consejos milita-

res, o en los relieves del juego de pelota y las columnas del 

Templo de los Guerreros en Chichén Itzá, donde se observa 

a personajes identificables históricamente, al igual que las 

conquistas referidas en los murales (figura 4). Para enton-

ces ya existía también una representación de escenas míti-

cas en bules y en discos de oro, como los localizados en el 

denominado Cenote Sagrado.

Así, la pintura mural, la litoescultura o la cerámica ya 

no eran el único recurso para transcribir mensajes. Se esta-

blecieron además diferentes funciones de la escritura, ca-

si siempre inscrita en las relaciones sociales de producción, 

para definir los hechos de conquista, el origen y las migra-

ciones de grupos, la historia de las regiones, el registro del 

tributo, el quehacer de los señores, los ciclos calendarios 

rituales, el registro de los movimientos de los planetas, las 

profecías, el control de la población o la relación de su naci-

miento con los dioses regentes, entre otros aspectos.

Entonces casi todas las formaciones sociales étnicas de 

Mesoamérica escribieron su historia en lengua distinta, pe-

ro con la misma función, insertada en la legitimación de 

las relaciones de parentesco interlinajes y la convalidación 

de los hechos militares realizados por los linajes dominan-

tes para reafirmar su poder o el derecho al poder, como se 

expresó en los códices mixtecos. Sin embargo, también se 

continúo el registro del paso del tiempo, los tonalamatal, en 

relación con el panteón de los dioses creadores que articu-

lan los 18 meses con los 20 días y los 13 dioses de los tres 

niveles del universo, ahora también expresados en escul-

tura o pintura mural o rupestre, en cerámica polícroma, en 

hueso, en oro, entre otros materiales. Con esto se rebasó o 

diversificó el papel de la escritura y la historia más allá del 

documento o códice a partir del objeto como testimonio his-

tórico, es decir, como parte y producto de un sistema de co-

municación que convalidaba los estamentos, los ritos, las 

defunciones y la cosmogonía en la vida social.

La historia oficial

Se escribieron también las historias de los grupos étnicos y 

de las formaciones sociales dominantes; se transcribieron 

sus hechos a manera de libros –amoxtli- y éstos se concen-

traron en bibliotecas o amoxtlaloyan, pero también se habló 

del registro de pleitos de tierras, de delitos de guerra, robos 

Figura 3 Detalle del mural de Tepantitla. Representación de Tláloc como dios del universo.
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y una serie de hechos jurídicos que se discutían con base a 

la información plasmada en códices en los consejos de ha-

cienda, gobierno y guerra, de acuerdo con su adscripción, a 

manera de tribunales (Corona, 1973; Mohar, 2009).

De Alva Ixtlilxóchitl (1966) siguió al pie de la letra la 

historia relatada en los códices, como el Xólotl (Dible, 

1951), donde se menciona a uno de los descendientes del 

señorío de Coatlinchan no como a un tlacuilo, sino como 

a un historiador.

Fue entonces cuando se articularon las historias de las 

formaciones étnicas de Mesoamérica a través de imperios 

como el del CemAnáhuac, que registraron su conquista y 

sus tributos a través de matrículas, aunque también se pro-

dujo o reprodujo en varios altepetl o tlahtocaytol, códices que 

la identificaron como formación social e histórica.

Historia de la empresa de conquista hispana

Fue también cuando se dio la articulación asimétrica de mo-

dos de producción con la presencia en el CemAnáhuac de 

la empresa mercantil hispana, representada por Cortés y su 

armada, que fundó el cabildo de la Vera Cruz y donde tam-

bién se registraron, por medio de los escribanos del rey, los 

acontecimientos. Además, se generaron cartas como la sus-

crita por los miembros del cabildo o incluso del propio Cor-

tés a Carlos V, adjuntadas en los archivos reales de Austria 

y España con todas las cartas y concesiones que apoyaron  

esa empresa mercantil.

Es decir, en el CemAnáhuac se escribieron dos historias: 

Cortés registró su acontecer, pero también los mexica regis-

traron la presencia de Cortés en los llanos de Atkixcueyan. 

Se trata de historias que corresponden a dos modos de pro-

ducción diferentes, y aunque al parecer se enfrentaron a lo 

desconocido, a lo que se enfrentó la mesoamericana fue a la 

política colonial, que por su asociación con la parodia evan-

gélica, implementada por las bulas alejandrinas, interpre-

tó sus libros o registros históricos, económicos, políticos o 

cosmogónicos como expresión pagana, relacionada con el 

demonio por su asociación con los ritos calendáricos de la re-

ligión mesoamericana y su vinculación a la historia que legi-

timaba a los señores mesoamericanos. Así, esta historia fue 

perseguida; los amoxtli fueron quemados junto con las imá-

genes de sus dioses y símbolos de poder, como instancias de 

otros ritos, de exorcismo (De Landa, 1973), o bien, se man-

daron como parte de los trofeos obtenidos del saqueo de sus 

pueblos o ciudades, la disolución de sus Estados y la des-

trucción de su cultura (De Zorita, 1963; De Benavente, 1967).

En ese sentido, queremos mencionar las referencias que 

hace Diego de Landa sobre la existencia y el papel de los ha-

cedores de libros entre los mayas, libros que él mismo man-

dó quemar y cuyos conocimientos quiso recuperar en sus 

escritos, entre otros, el alfabeto fonético:

Los señores le hacían presentes y que todos los sacer-

dotes de los pueblos le contribuían; y que a éste le suce-

dían en la dignidad sus hijos o parientes más cercanos, y 

que en esto estaba la llave de sus ciencias, y que en és-

tas trataban lo más, y que daban consejo a los señores y 

respuestas a sus preguntas, y que las cosas de los sacri-

ficios pocas veces las trataban si no [era] en fiestas muy 

principales o en negocios muy importantes; y que éstos 

proveían de sacerdotes a los pueblos cuando faltaban, 

examinándolos en sus ciencias y ceremonias y que les 

encargaban de las cosas de sus oficios y el buen ejem-

plo del pueblo, y proveían de sus libros; [además] aten-

dían al servicio de los templos y a enseñar sus ciencias 

y escribir libros de ellas.

Que enseñaban a los hijos de los otros sacerdotes y a 

los hijos segundos de los señores que les llevaban para 

esto desde niños, si veían que se inclinaban a este oficio.

Que las ciencias que enseñaban eran la cuenta de 

los años, meses y días, las fiestas y ceremonias, la ad-

ministración de sus sacramentos, los días y tiempos fa-

tales, sus maneras de adivinar, remedios para los males, 

Figura 4 Pintura mural del edificio adosada al juego de pelota en Chi-
chén Itzá, donde se relata el ataque de guerreros toltecas contra una co-
munidad ribereña.
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las antigüedades, leer y escribir con sus letras y carac-

teres en los cuales escribían con figuras que represen-

taban las escrituras.

Que escribían sus libros en una hoja larga doblada 

con pliegues que se venía a cerrar toda entre dos tablas 

que hacían muy galanas, y que escribían de una parte y 

de otra a columnas, según eran los pliegues, y que este 

papel lo hacían de las raíces de un árbol y que le daban 

un lustre blanco en que se podía escribir bien, y que al-

gunos señores principales sabían de estas ciencias por 

curiosidad, y que por esto eran más estimados aunque 

no las usaban en público (De Landa, 1973).

Sin embargo, la historiografía mesoamericana no se per-

dió; se subsumió, se reprodujo, fue utilizada por los propios 

pueblos mesoamericanos para defender los derechos que 

la reproducción ampliada del capital destruyó por su iner-

cia capitalista (Marx y Engels, 1981): la posesión de tierras, 

la apropiación de recursos, las nuevas formas de tenencia 

de la tierra, etcétera.

Se trataba de una cascada de historias, de denuncias de 

protestas, de pronunciamientos que defendían sus formulas 

sociales, sus derechos en contra de los abusos de conquis-

tadores, encomenderos y frailes, es decir, de las formulas 

coloniales de poder que significaron verse enajenados de 

sus tierras, la marginación social y la sobreexplotación tri-

butaria, ya que el colonialismo se reproduce con base en el 

modo de producción subsumido (Palerm, 1986).

Los códices de protesta

Esos códices de protesta, como respuesta mesoamericana al 

colonialismo o su denuncia, son los que analizó Perla Va-

lle, quien asumió una política de investigación comprometi-

da con el análisis de las fórmulas históricas que utilizaron los 

pueblos mesoamericanos durante la colonia y la formación 

de la Nueva España para exhibir su realidad y protestar ante 

el rey por las arbitrariedades cometidas contra ellos (figura 5).

Si bien es cierto que por medio de la doctrina (De Pomar, 

1975) surgieron los escribanos que requería la colonia, en 

términos administrativos, de traducción, interpretación, se-

guimiento de los juicios, archivos, fue donde muchas veces 

se conjugaron ambas historias. De esta manera, esos tex-

tos se acompañaron de láminas tipo códice, es decir, con-

tinuaron utilizando un lenguaje criptográfico o simbólico 

relacionado con las fórmulas de escritura étnica mesoame-

ricanas (Corona, 1964).

Las investigaciones de Perla Valle sobre los códices co-

loniales responden a una política de investigación que bus-

ca, a partir de la etnohistoria, definir la articulación histórica 

de la Nueva España en relación con su contextualización –

más que a la descripción de las escenas–, con base tanto en 

la valoración de esos movimientos sociales como en la de-

fensa jurídica de sus derechos como sociedad, además de la 

capacidad de definir una conciencia histórica de esa reali-

dad y de expresarla en un documento de denuncia o de rei-

vindicación de derechos.

Los códices de protesta fueron frecuentes y continuos du-

rante la colonia; las fórmulas de historiografía mesoameri-

cana persistían y se utilizaban para defender la continuidad 

de sus ideas económicas, sociales y políticas tradicionales de 

identidad prehispánica, resultado de su modo de vida y de 

producción de acuerdo con la identidad americana a la que 

pertenecían. Por ello, debían enfrentarse a las fórmulas polí-

ticas coloniales bajo las que se encontraban subsumidos, es 

decir, dentro de las formulas jurídicas virreinales, pero sus-

tentados en las fórmulas de historiografía producto de su con-

ciencia histórica mesoamericana.

Considero que la importancia del análisis del Códice Te-

petlaoztoc o Kingsborough, así como del Códice Osuna, del 

Acolman, de la Ordenanza del señor Cuauhtémoc, del Manus-

crito del aperreamiento, entre otros de los códices analiza-

dos por Perla Valle, responden a esa política.

Lo anterior sin dejar fuera de contexto la experiencia de 

Perla Valle en sus estudios de arqueología en la enah, inclu-

yendo trabajo de campo; su presencia en la formación del 

Museo de las Culturas, donde laboró en los proyectos de 

su conformación, así como su actuación en la formación 

Figura 5 Lámina del Códice Tepetlaoztoc. Abuso de los encomenderos 
contra los tecuhtli acolhuas.
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de la especialidad de etnohistoria y de su correlación con 

las fórmulas de trabajo de códices planteadas por el maes-

tro Carlos Martínez Marín, por Joaquín Galarza y por Duvo-

net, entre otros, así como las de ella misma, expresadas en 

los coloquios sobre códices. Además, la proposición de fór-

mulas avanzadas en el análisis de estos documentos tanto 

en la Biblioteca del Museo Nacional de Antropología como 

del grupo conformado en la especialidad de lingüística con 

Duvonet, sin dejar de mencionar su posición sindicalista de 

defensa del códice como patrimonio histórico básico en la 

conformación de una conciencia histórica de identidad en 

la formación social mexicana.

Es decir, el carácter científico de la etnohistoria, asocia-

do con una política de investigación comprometida con la 

defensa de las comunidades indígenas, de su memoria his-

tórica, de la validez y caracterización de su tradición his-

tórica y de desempolvar sus denuncias fue, según creo, la 

propuesta de Perla Valle. Ése fue su sino en ese camino: re-

cuperar la historia de la propias sociedades mesoamerica-

nas, así como las historias y denuncias y defensas producto 

de esa conciencia histórica mesoamericana.
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